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N u e s tro  c a m p e s in o ’
¡Biava estampa la  del campesi»» 

no español!
Curtido por el sol, el agua y  el 

aire, mira el porvenir sonriente. 
Su temple redo, su fuerza hercti- 
lea, su fe rotunda, desafía a los 
sapos asquerosos que intentan 
impedirle su marcka triunfal.

iC on  qué alegría saluda la  nue<» 
va aurora! ¡Con qué confianza 
otea el porvenir! ¡Con qué rabia 
pelea contra el negro fascismo!

Sabe que m uy pronto la  tierra 
que trabaja y  riega con su genero­
so sudor, no será de nadie. Sabe 
que la tierra será de todos- Sabe 
que m uy pronto van  a desapare­
cer pata siempre esas nefastas pa<= 
labras de «tuyo» y  «mío». Sabe 
que va a term inar el hambre, la 
miseria y  las vejaciones. Sabe que 
sus hijos van a tener escuelas, van 
a estar bien alimentados y  abri­
gados, van a criarse fuertes y  
nos, van a poder estudiar el oficio 
o carrera que más le guste.

P o r esto ríe. P or esto canta. Por 
esto llora de emoción. Por esto 
lucha con bravura sin igual- Por 
esto trabaja la tierra con carino, y  
d i generoso sus frutos a los que 
luchan en los campos de batalla 
POr la conquista de la  libertad y 
déla justicia.

¡Sigue, sigue, campesino espa­
ñol! Sigue ti abajando con el mis­
mo amor la tierra de todos. Sigue 
luchando en el frente con la  mís:' 
ma rabia contra la asquerosa bes>> 

fascista. Sigue riendo, sigue 
Optimista, que el triunfo es núes» 

t̂o. L a tierra, los talleres, las fá" 
J t̂icas, las minas, serán de todos. 
*odos trabajarán según sus fuer- 

y  todos consumirán según sus 
^ficesidades.

Í"uertemeníe unidos los obre­
mos, log campesinos y  los intelec­
tuales, venceremos a la  £spaña 
Podrida de los frailes de trabuco 
A cuchillo, de los generales borra» 

y  de los señoritos invertidos 
^tihulos, y  crearemos otra nueva 
^ d b í;
f

spaña, [recia, inteligente, sana, 
y  alegre.

‘'t.-
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Hacia la derrota del fascismo
Eíitani'j' Vi V,. - - ¡ í' kKi-; los frente?, ccm íoi-preiidente eficacia, a 

rebeldes facciosos. De dia en dia se va consolidando nuestras posiciones. De 
dia en dia se ac<mtúa nuestra victoria. La incógnita de ia victoria en los fren­
tes de batalla, nuty j>ronto quedará despejada, con resultado fai,'orable a ¡as 
fuerzas revolucionarias.

Esta guerra civil, que va convirtiéndose en social, va a durar nuiclio tiem­
po. Nes va a costar infinitas calamidades, infinitas amarguras y privaciones. 
Esto era de pre-itr. La< fuerzas facciosas estaban bien preparadas, bien orgr:- 
nizadas. Lo extraño es que no haj-an podido vencer. Si no han vencido ha sido 
por su col)ardía y falta de inteligencia. Si no han vencido ha sido por la bra 
vura y aitdacia de los trabajadores.

La balanza de la victoria se va inclinando con ra])idcz vertiginosa a fav.ir 
de ios leales. El peligro que se cernía sobre Madrid ¡xir el frente de Extrema- 
<hira lia sido cortado fulminantemente. Hoy, más de 15.000 hombres están so­
bre Extremadura, constituyendo una barrera infranqueab'e que impide todo 
avance faccioso sobre Madrid, y que está batiendo y aniquilando terriblemente' 
a las columna? de Mola.

Las columnas anarquistas del Rosa! están batiendo eficazmente a moro', 
legionarios y fascistas, haciéndolos retroceder a marchas forzadas hacia el in­
terior de Extremadura. Numerosas colinrmas de la C. N. T., F. A. I. y 
U. G. T., procedentes de Barcelona, van a incorporarse a dicho frente y al de 
Guadarrama, dispuestos a vencer y aniquilar al criminal fascismo, qiK- quie­
re hundir a Fvspaña en el caos y  en la miseria.

En Teruel, en Zaragoza, en Córdoba, en Granada, en Oviedo, en toiIa F.s 
paña, lo.s leales están bloqueando férreamente a los reaccionario-, cortámloks 
toda salida, aniquilándolos totalmente.

i El fascismo no pasará! Constantemente tienen que tener fuerzas distraídas, 
vigilando a los obreros y a los campesinos, para que éstos no se rebelen. La 
zozobra, la desconfianza y !a inseguridad les acompaña en todas partes, Nos 
otros, no. Nosotros vamos tranquilos, luchando sin miedo a que en la reta­
guardia Jos obrero? y campesinos nos ametrallen. Nosotros vamos voluntarios 
a! trente, a la lucha, a la muerte, por el triunfo de la libertad. Los fasci.-tas 
llevan a los soldados, a los campesinos y obreros, obligados, y han d? estar 
E'empre ojo avizor para evítate cualquier sorpresa.

Triunfaremos, estamos triunfando ya, porque somos los más y los mejo­
res. Porque luchamos por la justicia, por la libertad, por el progreso, por la 
paz y por la cultura.

i Seguir, obreros y campesinos revolucionarios, luchando con la misma fe 
y entusiasmo! ¡La victoria es nuestra! LFn mundo nuevo nos espera después 
de ia victoria. Un mundo de justicia, de bienestar y de paz.

¡E l porvenir es nuestro! ¡Sepamos conquistarlo!
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VISADO POR LA CENSURA
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MilioLmoo,* ilLaparand o «obre los facciosos.

En los últimos tiempos, anlefi«>tf al mo­
vimiento, se ha hecho bastante propaganda 

en el campo, se han organizado muchos íiu- 
dfcatos y  se ha despertado el ansia d§ supe­
ración social en los campesinos. Esto ha he­
dió <j«e cuando llegaran kis facciosos a al­
gunos piiebl-os encontraran una enorme resis­
tencia i»r parte de los campiesinos, dándo­
se casos donde prefirieron perder (a vida an­
tes que entregarse a las mesnadas fascistas. 
Cuando caminábamos f«or estos pueble» en 

viajes de propaganda, el fin tH-imordíal que 
perseguiamos era liaccrnos entemler por las 

gentes de! campo e infiltrar nuestros pen- 
ramicntc. s en .sus cerebros, faltos de prepa­
ración en la infancia, pero llenos de btic- 
iH.s sentimientos y  dispuestos a  dar todo lo 

que « á n  por ¡a causas de la libertad, Con- 
íCgüimo- ‘.'rganizar sindicatos, pero nuestro 

intcrc.s no era aumentar el número de afi­
liados a la organización y  menos el de Co- 

lizantc.s, <;uc en ningún momento no.s inte­

resó; deseábamos algo más, y era preparar 

socialnicníc a estos productores, hermanos 

nuestros, para cuando llegara el dia en- 

fontrar en ellos el apoyo que la revolu­

ción r.eci-ita y  no se mostraran reacios 

para prestar la ayuda necesaria para c! 
triunfo.

El terreno estala, en muchos de tos íttios, 
aboíiado para rmestrns fines, hv que sembró 

en nosotros la confianza y  ia esperanza de 
que, regado el momento, nos veríamos asis-

re-l

nmm

Jóvene.í libertario» conclucieiido TÍver-os al frente.
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Propaganda y  organización on el campo
tidos por estos compañeros en la lucha re 
voJncitmari».

La propaganda que antes haciamos díó 

resaJtada Pero ahora se impone otra da 

de labor, Ya 110 se puede ir al campesino 

decirle que tiene que organizarse. Teñe 

que decirle la forma en que ha de organiq 
zar la prcducciótt, colectivizar las tierras, or 

deiiar el intercambio y  facilitarle toda cL 

se de datos, que posiWemente no tuvo tieiU' 
po de adquirir, para ayudar a la buena ma 
ella de la revolución.

En muchos de los pueblos por nosotras 
corridos, liemos podido observar, que 

campesinos, con grandes ansias de libefaciá 

y  deseosos de empuñar las armas, se entre 

garíaa al día siguiente de la revolución 
manos de cualquier nuevo cacique, falto 

dé los conoc^ientos que los momentos o  
gen. para prnerse a la altura del avance 

volucioiiario. Por eso todo aquel que esW 

en la retaguardia ha de desplazarse algW 

rato por los pueblos para orientar a lo 
campesinos en su labor constructiva de 

revolución, tratando de inculcarles las no 

mas federalistas para la estructuraciife d*j 
la nueva sociedad, haciéndoles ver la ine'l 
ficacia de los oig%iisinos oficiaie* en i 
control de la producción, el coftstmio, etf*IÍ! 
y  aconsejándoles la conveniencia de qf® ‘ 
todo esto pase a inam* de fos organisjn®* J 
siíHÜca-Ie.s, que es a ítfs únicos que compe** I 
esta labor, 1
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m C A M P E S I N O S  Y  L A  R E V O L U C IO N
Campísinos! ¡Trabajadores del Agro! 

x>> que explotaban a Ies obreros en las ciu- 

ladt'á. En los centros industriales. Los que 

tejaron y  vilipendiaron con la cárcel y la 

ortura. Esos que os obJigalxui ccsi sus es- 
tirr»' a pagír la renta., y la contribución, 

.oi jne os hipcftecaban las tierras con la 

isiira. Toda esa casta parasitaria que con 

fruto de nuestro trabajo se daban place­
es y bacanales en el "c^taret”. Se lian 

onitlu en e»a santa alianza de curas, mili- 

ifr*, terratenientes y  banqueros para qui- 
inus las mermadas libertades que tenemos 

y... la \ida. Ellos no han tranjisido ni con 

nna República democrática, donde el Dere- 
io burgués les defendía y aseguraba sus 

íierescs y privil^ios.

Como siempre estuvieron sccHtunbrados a 

i  tiranía fascista de la Monaf({«!a abso- 
ttti, adornada con espuelas, diarreteras y es. 
a<luiies ambiciiisos; no han querido que un 

cercenado se kvauura para lavarse 

el íangu que ellos con la opresión le eclia- 

reii a la cara.

Alvtra— ctnipañeros campesino*— lo van a 

ti'.io, porque la sangre derramada.

con oleaje, pide igualdad económica en­
tre :oi hombRí que producen. Las ''refor­
mas agrarias'", intentadas por la democra­
cia, que <}ejaba.n en pie todavía el Latifun­

dio pasarán a  la historia con su fracaso, En 

cambio, la Revolución Agraria española, 
clavará en ei futuro su bandera de triunfo, 
equidad y  progreso. Sí; porque todas las tie­
rras -cfán ÉOcúiiizadas por las Comunas, de 

campesinof; libres de señores feudales, que 

ks quiten su puñado de harina. I-as deudas, 
que eran el rnazo de acoro scáire el hombro 

de asiduo trabajador <lel campo, quedarán 

abolidas para librar a los e.sclavos de eses 

campes ntarchitoJ, del hambre, la humilla­
ción y  la miseria. Esas hipcrtecas que coa el 

ínteres usurero iban creciendo Ita.-ta apro- 

¡■ 'iarje de la pequeña liacienda campesina, no 

que acaricia, p .f  el oro, e! rostro de una 
mujer sobornada, clave sus dedazos en las 

carnes del paria encorvado cu una ii?r.-a de 
ilotas.

El comerciante hipócrita que con sit cré­
dito te -'-nríe y  cngor<!a con sangre de tu 
carne curtida por el sudor, el polvo y  d  

trabajo. El chalán que te vende la muía o

la vaca, -E! que te ofrece semilla, ganado 

y  abono. En una palabrá, todo'el'que te 
halaga fingido, que es burla. El que te aca­
ricia tu cuello tostado y rugoso para sac.tr- 
te' con una nvmo ambtad,_de momento, y 

con te. ctra, diiKTo y  trabajo. Todos esos sé 

hau rebelado contra nosotros, los trabajado­
res y  productores, Pero, de su edificio eco­

nómico, político jurídico, religioso, m ral y 

.'ocial no quedará niá* que el rtetterdo de un 

pasado de ignominia muerto por la aurora 

de un Mundo Xuevo. Por fin, va abrirse la 

cortina <Ie la libertad y el trabajo. Antes 

solamente teníamos deberes: obedecer, tra­
bajar para otro, callar y  besar los pies del 
amo. Ahora tendremos un deber y un dere­
cho, que será nuestro lema; El deber de 

trabajar, todos y e! derecho que la Sociedad 

nos confiere dándon.'s lo necesario para 
vivir.

.\(kla:ite hermanos campesinos! 1.a victo­

ria es nuestra y la derrota de los sapos de 

la masacre y  la reacción. Los abonos serán 

socializados y depositados, en vuestras 

cooperativas de Preducción y Consumo, para 

que fertilicéis las tierras, 'i'a no habrá cri­
sis dol trigo, del aceite, la naranja y  el vino. 
Todo lo que se produce en el négimen ca-

im m iiiiu

lucha re

no* díó 

otra da 
iipesi«c> 

Teñe 

Je organJ  ̂

ierras, or 
toda cU'1 

uvo tie 

L id ia  ma

q? -

-üdybíd.

pitalista no se consume por causa del paro
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ÍAGÜVO
La Ciencia V el Trabajo se abandonan cuando suena el elaríu de la Revolucic'n

• obrero. Todo lo que pr 'duzcamos en un ré­
gimen de iguíMad social puede cónsurtirie 

y lo que .sebre se guardará como reservas, 
-Aumentad la riipieza, leguminosa, de cerea­
les, avkóla, oleícola, vinícola hortícula y 

todo' lo propio' de la agricultura. Todos 

unidos haremos Escuelas de Artes y  O fi­
cios para incrementar la técnica. Universi­
dades € Institutos para que la Ciencii se 

propague a todos los cerebros perdidos en 

los campos y las ciudades. Roturaremos tie­
rras. que son innecesarias, para valdío. Ha­

remos que llegue a todos los sitios ¡os telé­
grafos, telefonas, radi-J, ferrocarriles y  ca­
rreteras. Industrializaremos los campos con 

el tractor, la máquina trilladora-segadora, 
para sustittiir el músculo por la máquina. El 

animal tiene que trabajar con el músculo. 
El hombre debe de captar las fuerzas na­
turales, con el cerebro, para la producción. 
Electrificaremos los campos para que el se­

cano se convierta en regadío.
; Campesinos! Campesino... Tu redención 

y la nuestra, ya ha llegado. Ni el pedrisco, 
iiKcndio, plaga del campo, sequía, íiimKta- 
ción, niebla y liclada, podrán sumirte en la 

miseria. No es una Compañía de seguros, a 

quien le pagas para enriquecerse sus accio­
nistas, quien te va a garantizar; la co­

secha colectiva.
Es la Sociedad de Productores Libres, 

compuesta por hermanos tuyos, que piensan 

y sienten como tú.
Adelante, campesinoI Produce en el cam­

po. ; Lucha en el Frente por una Vida 

Nueva!

iHiiMiiinimtiiiimiimimmmmiiiimiimti
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REVOLVIENDO ÉH EL BAUL
l íe  asiuí lo que decía el cobarde y asesino 

Gil Roísieí, en un discurso destle el Castillo 

de la M uta:

N o  h a b rá goIjHt# tío E^tailo. E l  E jé r ­
cito  está ú n icam ente al servicio Jo 

E.spaña

Y  hubo insensato que creía que yo, al 
pedir la cartera de Guerra quería con el 
Ejercito dar un golpe de Estado. ¡Qué fal­
ta de Conocimientó de lo que es el Ejército 

y  de lo que es nuestro partido! Lo primeic 

porque aquél no está al servicio de ningún 

partido,' de ninguna poh'tica y  de ningún 
hombre. El Ejército está para el servicio de 

E'Foña, de la Nación entera. Y  es su título 

y  esa es su 'gloria. El Ejército nO puede ser 

traidor á los altos destinos que tiene en su 

mano. F.l dc'cosiodniienlo de lo que es nues- 

■ tro partido, suponiendo que íbamos a colo­
carnos en otro terreno distinto a! de la Ley, 
es de los que no nos conocen bien. De la 

ley no nos aej*raniP5, aunque por ello su- 

fr?."'."s amarguras. Fuimos al Poder para 

iniiKiiier la Ley a aquc'los que quieren sa­
lirse <le ella y para decir que dentro de la 

Ley iciwmos ir.ic>lrj \ Pulas lUK'strás
vhfi'Líías. ] j  ■ '>! ''u-'tros
ideaks.

iiiiHiimimitiiimmiiiiiiiiiiiiiiimiimiiiim
<)l)j:‘ livn.í rif Ld F . I. J. I.:

InlPii-ifíi-ar I j  nryaiúzaoión del
ii;u\ iiiii.'nl,» i'tv''i¡il aiiacijuijfii

] ii¡ '‘iv :‘ni'ié i í?ii tOiJo orjraiiismo 

('< om'miico, aJiu in i»li'atí\o  y ju ríd ico  
tÍc I.i Kt“\o !u rió n .

K>'jn-eri“nt.tci<>ii juvenil anarquista 
'12 el (..onsi’ ja Jt‘ DiTi'iisa Nacional.

l*artic¡i'aci.!|i en los C onsejos d a  
( iiiliiia . Ci'c.ii'íón, (le acuerdo con la.s 
deiná» ov“ ani«3cio n e s revoliicionaria.s 

ju v e n ile s  Je U n iversid ad es l ’ o p u - 
};:ves-
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Nuestra delegación en el Congreso
Internacional de Juventudes

l „  Federación Ibérica de Juventude* Liberta. J Q J ) Q 5  £¡S^ p | £  £ ) £  G U E R R A
rías esta represenlado por una nuirida delegación ^  i i
en el m agno Congreso ¡n lernocioiia l de Juventu­
des, han ido dispuestos a que la Juventud Inter­
nacional preste su concurso decidido |a lo 'lucha 
que actualmente sostiene el pueblo español con­
tra la barbarie fascista.

Que vuestra labor sea fructífera, 
i i imiimiii imiiit ii i imiimmmimiiii i i imiimiii i imimiimimiiii i imimimiiimiinimii

;T(H-ones! ; Hombres <3e pensamientos U- 

!>eral€s! Productores todos sin distinción de 

ideología! El piiebli os reclama a ‘a lu-

LA B O R  A  EFE C TU AR  EN  
EL C A M PO

Se ha dicho nnichas veces que España es lui país eminentemente agrícola, 
Y  sabido es de tocios que la principal producción es la agricultura. Pero las 
castas, que hasta ahora lian gobernado a España, no se ocuparon absoluta­
mente nada del progreso de la industria agrícola, teniendo a los campesinos 
totalmente abandonados, y como consecuencia, la producción a la altura de 
hace varios siglos.

La gente del cainpo vivió siempre en el mayor abandono por parte de 
aquéllos, que lo menos que debían haber hecho era darles e.=cuelas donde 
pudieran aprender a leer. No llegaron a establecer en ningún pueblo centros 
de educación, donde los jóvenes campesinos adquirieran los conocimientos 
técnicos que son necesarios para el laboreo de las tierras, encontrándonos en 
los actuales momentos, conque los conocimientos que tienen son los que ellos 
han podido adquirir en el constante y agotador trabajo del campo, estu­
diando sin cesar las condiciones del terreno, las transformaciones de la se­
milla, las fuerzas de las basuras y en total el rendimiento de los campos, y 
hoy todos los campesinos conecedores de las tierras que trabajan tienen he­
chos sus estudios prácticos, sabiendo los años que puede producir una tierra 
y el tiempo que tienen que estar de barbe ’ho, las vueltas qu han de darle, la 
semilla que han de echarle cada año, la cantidad de estiércol que necesita, 
pero todo en un íeiitido práctico-natural, donde no existen ni se conocen los 
medios científicos que hoy se emplean para el aumento de la producción. 
Todo esto exige que los técnicos dediquen el tiempo y los elementos necesa­
rios para desarrollar todas aquellas actividades que el campo necesita, crean­
do escuelas donde se enseñe el trabajo del campo y los conocimientos cien­
tíficos que requiere,

El cultivo en España, ha estado, y está todavía, muy atrasado, no sólo 
en el orden de la producción referente a los conocimientos técnicos, de que 
anteriormente hablabábamos, sino por las herramientas que se usan para es­
tos trabajos. Bii los campos de Castilla, sobre todo, se usa mucho el arado 
romano; la trilla se efectúa con caballerías, el acarreo con borriquillos, que 
se esconden bajo la carga, y que han hecho reír a los ingleses, que se pasea­
ban por las carreteras de España.

Tan pronto como se solucione el movimiento contra los fascistas, hemos 
de dedicarnos a construir automóviles, tractores, trilladoras, segadoras, et­
cétera, para que el trabajo del campo sea menos penoso y que con el menor 
esfuerzo posible se llegue a rendir el máximo de producción, facilitando al 
campesino mayor número de horas de descanso y facilidad para acudir a 
los centros culturales donde poder adquirir los conocimientos que necesita.

Xuestro país se desangra a raudales por 

las heridas que Je infirieron sus más ‘‘ lla­
mados"’ defensOics; arde en lucha iraticida 

alentada por los representantes de un Dios 

y una casta burguesa; se llena de lodo bajo 

pisadas de una raza salvaje; nuestro 

nombre es mancillado por las mismas bocas 

que reciben el espíritu de un Dios conver­
tido en carne; miles de Cristos proletarios 

supieron de ios horrores de un martirio cruel
salvaje; otros miles, sus venas turgentes 

estallaron de ira y  de impotencia ante un 

enemigo sanguinario y  sin entrañas; es la 

nueva martircología de im pueblo que no 

se quiere someter a la estúpida crueldad dcl 
fascismo, porque a hecho suyo, de sus pro­
pias entrañas un axioma que dice: “Itfás 

vale morir para ser libres que v'Tvir para s€r 
esclavos”.

Pueblos enteros han sido arrasados por la 

nietvalla enemiga; crímenes horrendos que 

escalofrían al ser más insensible, fueron co­
metidos con la mayor sangre fria, son los 

nuevos caballos de Atila, que desbastan todo 
palmo de tierra donde pisan, saciando su fo- 

bia en las entrañas sangrantes de los traba­
jadores. Es una guerra a vida o a muerte, 
una guerra sin descanso, sin reposo, sin tre­
gua ni cuartel, en la que los timoratos, y  los 

pusilánimes hay que exterminarlos porque 
estorban a esta obra de depuración social y 

en la que los hombres jóvenes, y  ancianos 

han de disponerse á empuñar las armas ai 
servicio del pueblo.

I.a importancia de !a victoria en esta lucha 
es tan importante como la vida misma, son 

dos clases, que por razones fundamentales 

están en pugna abierta, la casta burguesa y 

la clase productora, Es un dilema planteado 

a toda línea en el que sólo se ventila una 

cosa; vencer abiertamenfe a nuestro enemigo 
o perecer en la lucha.

Si ponemos valor en nuestros combates 
venceremos.

Si-todos los hombres actos para la lucha 

se inconperan en las milicias del pueblo la 
victoria será nuestra.

Si organizamos la lucha bajo el «ontrol de 
las organizaciones obreras nos evitaremos

de. posibles traiciones de gentes que medran

l35en nuestro campo, aseguremos mío de 

puntales de la victoria.

Si por el contrario la cobardía dcl pue* 
b!o consiente que el enemigo conquista­

ra posicimies, sin atacarle a fondo de una 
manera decidida y  firme, la victoria será 

de ellos y  entonces renacerá la España dej 
la Inquisición, la España de los autos de ic, 

la España negra de Torquemada y  sus se-  ̂

cuaces. Yoherá a resucitar para deshmira.j 
del mundo entero.

Para quc.no ocurra esto, liemos de apres-j, 
tamos todos a la lucha, mujeres y  hombres,?! 
jóvenes y  viejos. Todos en general, tienen im 

puesto en el combate, unos en vanguardia ü 
otros en la retaguardia, tienen su puesto re­
servado, que no se pongan disculpas, que r.i 
se hagan objeciones en estes momentos dede. 

cisión apremiante, en los que la libertad d¿, 
España entera y  del mundo, depende de 

nuestro valor y  de nuestro heroísmo.

H ay que fijarse que el proletariado ínter 
nacional tiene puestas sus más queridas 

esperanzas en el triunfo nuestro, y  que su 

propias libertades dependen de k  víftorii 
nuestra.

Jóvenes, hombres y  mujeres todos en pie- 
de guerra para abatir al fascismo!...

Reclamamos la acción de tedos para que"* 
el triunfo sea más seguro y más rápido.

mmiiii i imiimmimimiii i imii imiimiinii

A V I S O

todas las juventudes de 
la repión levantina

Habiéndose constituido las TüVEM TÜ- 

D E S L IB E R T A R IA S  en Elda, desv.mo  ̂

de tedas la sjuventudes de la región, noi 
manden toda clase de informes parn niKS- 
tro desenvclvimiento, y  ponernos a las al­
turas de ¡as circunstancias, que ios aclua-J 

les momentos requieren.

Vuestro y de la causa revolucionaria,

El Secretario,

Para correspondencia a Agustín Gil. \'i* 

cente Blasco Ibáñez, 4, altos. E L D A  (Ali­
cante).

iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiHiiiiiiifiiitiiitfiiiimiiifiiiiiiiiiiiiiiiiimimiimiiiimiiiiiiiiiimiiimiimiiiiHiimmiimiimiiiimmmimimiimiiimii!

K  :

S!V-:

La nol-uiuna de la C. N. T. y F. A. I. procedentes de Barcelona a su paso por las calles de Madrid. E stos compañeros vienen destina­
dos a reforzar los frente.s de F. xlremadupa y Guadarrama. ¡Bienv enidos, bravos compañeros catalanes!
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La guerra civil en España
Estamos sosteniendo en Espaila una gue­

rra contra el íasdsmo, a la que no podemos 

negarle su dureza. Esta lucha nos "vino 

cuando el proletariado sostenía en Madrid 

y provincias bastantes huelgas contra la 

patronal, algunas de ellas de larga dura­
ción y  gran extensión, como la construc­

ción de Madrid; Como consecuencia de es­
to, los trabajadores y  sus familias estaban 

materialmc-.ite destrozad-cs, por el hambre 

y las calamidades que liac|a tiempo se en- 

jeño.'caba por, sus bogares. Pero esto no 

óbice para que, al pronunciarse el mo- 

vÍMiiento, se lanzaran a la calle para em­

pinar las armas que más tarde Ies ha de 

dar su libertad absoluta. L a batalla en los 

primer, s nminentos, como ahora mismo pre- 

eemó caracteres de dureza. Este desgaste de 

energía que los momentos precisaban, tenía 

que ser reparad'3, y  para ello teníamos que 

ítudir a los almacenes donde existían aque- 

'Cos productos que se precisaban para po* 

der estar en conditíones para la pelea.
. El movimiento se sofoca en Madrid, pe­

ro continúa en ctros muchos puntos de Es­
paña, donde es necesario salir para cortar 

el avance del enemigo sobre la capital de 
la República.

Como hasta hace poco se llevó cl consu­
mo hubiera sido imp«ible sostenerse por 
mucho tiempo, pues los víveres hubieran 

empezado a escasear, de no haberse toma­
do ciertas medidas, como, por ejemplo, la 

vuelta al trabajo, donde verdaderamente s e  

emplea una buena táctica de guerra, como 
es la producción en la retaguardia para ali­
mentar y  sosteger a la vanguardia.

La producción en ifadrid, ya sabemos 
cuál es; en la cuestión agrícola totalmente 

nula, y las provisiones en Madrid hubieran 

durado poco tiempo de no haberse ocupado

los compañeros de ¡as diferentes provincias, 
de mandar aquello que en Madrid no exis­
tía. Pero la solidaridad se impuso, como 

otras veces, y  sin preguntar siquiera si ne- 

■ cesitábamcks, se descolgaron rápidamente en 

Mbdrid infinidad de camiones de vitxres ' 
para prestar ayuda a aquellos hermanes que • 
en los trindieras combatían.

El tiempo que ha de durar esta lucha no 

lo podenx>s predecir, porque no somos pro­
fetas, Pero heñios de prevenirnos, por s i ' 
tuviera gran duración. Lo que mayor prisa , 
nos corre es asegurar la producción en la 

mayor cantidad posible. Para esto es con- . 
veniente que no esté ningún hombre inacti­
vo, que todos los dineros que estén en paro 
forzoso sean rápidamente empleados en sus 

diferentes profesiones. Porque los momentos 

que atravesamos exigen la presencia de to­

dos, exigen el esfuerzo máximo de la co­
lectividad, para que cuando llegue cl invier­
no nos coja desprevenidos. Hemos de llenar 

los almacenes para que en los dias de frío 
no esté nadie sin abrigo ni aiimento. Pero 

esto no es posible si consumimos diariamen­
te lo que se produce. En tanto que aumen-, 
tamos la producción, hay que restringir el 
consumo, sin necesidad de que nos quedemos 

sin comer. No se pueden hacer gastos inúti­
les. El que lleve el pantalón roto, justo es 1 
que se le dé otro. Pero no es necesario que; 
cada uno tengamos media docena de panta-' 
Iones. , ,. I

Lo mismo los individuos que las colec­
tividades, lian de cctnprenderlo y  consumir 

!o estrictaínente necesario. No se pucdlen 
consentir los casos de abuso, que en mu- 

chos se está dando. No se puede prescindir 

de lo necesario, pero sí del lujo, porque los 

n;omenfos no son para exigir gollerías, 

S A G IT A R IO

Compañeros de las Juventudes Lib criarías, rjue luchan en c l frente, 
en un momento de desoanso.

mmimiiiiiimimiiiiimiimimiiiiiimifmiimiiiiimmiiimiiiiiimmimimmiiiimiiimfi
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]Nui‘ ..lr.is va lii’ ntes tnilicias. a v a n z a n  a pesar d clb o n ih ard co
enem igo.
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La¡ guerra, la cuesHón infernacional y 
la revolución Española

t)e la guerra de 1914-18, hemos hereda- 
una carga pesada. El nacionalismo poli- 

*'co-económico. Lx>s Estados totalitarios fas- 

que son un veto al pensamiento, reivin- 
d'caciones y  libertades del pueblo traba- 
Hdor. .

resfrinción del cambio internacional 
•"■ evocada por el bloqueo económico. Y  de 

lado, ¡a crisis ecemómica mundial, que 

®hate al mundo. El paro obrero motivado 

la técnica y  racionalización de la pro- 
"“crión. , ,  .

. ^lás las deudas de guerra recaídas, par- 

'^uiarmcnle, sobre la economía hungaro- 
“̂sfro-alcniaiia. que produjo y  continúa una 

^Paña de solidaridad nacionalista, en esos 

para romper el Tratado de Versa-

lles, Locarno y  Saint Germain, Estos “ chi- 
fones du papier", de la paz armada, trans­

formaron la configuración geográfica de! 
mapa europeo y colonial.

Por las cláusulas y artículos de esos tra­
tados internacionales se repartió, c.i-i la ló­
gica más fría del imperialismo, los territo­
rios de los vencidos para los venco.lorcs. El 
pacto de Ver.salles para asegurar la paz, no 

debió cargar las deudas a los humillados. 
No debió repartirse sus colonias. No debió 

de reducir a esos países a terriíorics semi- 
coloniales. E l pacto de 'Yersalles, para ser 

justo, debió de dar libertad econópiica y  nat 
cional a esos millones de pueblos de color, 
oprimidos y  explotados ,por el imperiaiisno 

blanco, encarnado en los financieros y  altos

imiustriales. Los pueblos europeos de pues 

del 1914-18, para conjurar la guerra, en el 
ambiente nubloso de la. vieja Europa, tenían 

que Iiaberse quedado solamente con su terri­
torio nacional de 1913 y  los gastos de gue­
rra iKi cargarlos ,a los vencidos, sino re­

partirlos proporcionalmcnle. Es decir, hacer 
lo que significa un refrán castellano; "bo­
rrón y  cuenta nueva”.

Por no haber hecho esto, el pueblo alemán 

filé engai'iado con el programa demagógico 

de Ilitler, en lo nacional, y la ludia contra 

\'ersalles, en lo internacional, Bulgaria, 
Hungría y  Austria esperan la revancha 

coaligadas contra la paz. Polonia y  Filan- 

día están cargada.s de deudas. No licneii co­
lonias e irán unidas a la Alemania nacio- 
nal-socialisfa, para buscar fuentes de ma­
teria prima. Italia no está conforme con el 
desierto de Libia, las Islas del Dodecaneso y 

la.s provincias Irridenfas, que le dieron Fran­
cia c Inglaterra, como botín de guerra. Pi r 

lo mismo Muisolini ha provocado la guerra 

de Ahisiiiia, saltando por encima del trasto 

viejo de la Sociedad de Naciones. L a guerra 

italo-etiope no ha terminado; pero el fascis­
mo italiano, con cl beneplácito de algunos 

países democráticos y el apoyo económico 

financiero del fascismo internacional, pue­
de decirse que ha triunfado por encima de 

la divertida comedia de las sanciones econó­
micas. El Derecho Iiiíernacional prescribía 
sancione.? militares centra Italia.

Francia no quiso con la política de I.ava!. 
Iiiclalerra fracasó diplomáticament?. Hizo 

cl indio, liacieiido con Alemania u i acuer­
de "naval bilateral'’ y justificándose la rup­
tura de Versalles y  Locarno.

La guerra de Abisinia con la victoria de 
Mui^oIini. La muerte de La Sociedad de 

Naciones. Y  los Tratados de Versalles y 

r.ocarno rotos por Hitler, Son tres jalones 

inijiortantísímos conquistados por el fascis­
mo internacional, con la comjnici.lad de las 
democracias europeas.

Aca.so p r esta moralización, ;n vez de 

desmoralizaron dcl fascismo, Rumania y 

Yiigíxslavia se'sienten filofascistas; aunque 

en caso de guerra no fuesen con Alemania 

e Italia por temor al restablecimiento del 
Imitcrio Austfo-IIúiigaro,

Pero en cambio, a pesar de la mayoría de 

votos en pro de la democracia en Grecia se 

declara cl régimen totalitario. Por otro lado 

I'iirfugal, Esa nación que tiene muchas co­
lonias y pocos habitantes y, a pesar de esto, 
.se muere de hambre y  miseria. Esa nación- 

cilla baldón de Esp.aña se solidariza con los 

rebeldes fasciosos de nuestro país, que des­
truyen. que queman y  tnatan a los obreros 

y campesinos españoles de los territorios 
que dcanínan, , , ^

'Portugal es una símicolonía inglesa, pero

no hace caso de las indicaciones de ésta so­
bre la Revolución española. Portugal está 

con el bloque italo-germano por eso, a tra­
vés del suelo de despotismo y  tiranía por­
tugués pasan, bombas, ametralladoras, ca­
ñones, aeroplanos y  anclan barcos fascistas 

para ayudar, con sus efectivos de guerra, a 

les borrachos, traidores y  ambiciosos, que se 

llaman; Franco, Mola y  Queipo dcl Llano. 
N o nos intimidaii con el tráfico de los ar­

mamentos los fascistas españoles ni extran­
jeros.

Queremos vencer. Y  venceremos: ¡ No pa­
sarán 1 Pero reflexionen. Piensen los paí­
ses democráticos, que con una España fas­

cista, el Mediterráneo está cerrado a la De­
mocracia. El Estrecho de Gibraltar, el Ma­
rruecos Español, Las Baleares, Cerdeña, 
Creta, el Dodecaneso, Eritrca y  Abisinia, 
Estas últimas posiciones italianas impedi­
rían a Inglaterra su paso a la India, Aus­
tralia, Las Islas Oceánicas y  el Canadá, por 
el Mar Rojo.

E l peligro de guerra e s  inminente. Por 

lo tanto, nosotros estamos de acuerdo con 

las resoluciones de la Conferencia Europea 

por la defensa de la paz y del pueblo espa­
ñol. Las cendusiones de París la ii recha­

zado "la falsa neutralidad” y  puesto de ma­
nifiesto “ cl peligro de guerra, que se cierne 

sobre el mundo, de triunfar el fascismo es­

pañol". Nosotros decimos a  Francia e  In­
glaterra, que obren con más habilidad di­
plomática en el ccnflicto español, porque 

del triunfo de la justa causa de los traba­
jadores saldrá la paz y  la libertad de todos 

los pueblos. Ahora bien; ¿qué hacen Fran­
cia e- Inglaterra que no nos prestan su apo­
yo indirecto, cuando por nuestro cielo azul 

vudan aviones "Caproni” y  "Junkers” ?, 
¡ Cuándo por nuestro suelo marchito rue­
dan cañones, ametralladoras y  proyectilea 
alemanes e italianos 1 Si estos GtAiernos no 

nos dan la mano. Recurriremos a  la soli­
daridad proletaria internacional, que es !a 

más eficaz y  fuerte. Entonces, las huelgas 

y  manifestaciones serán las sanciones ecoiió- 
mico-mllitares en una cruzada contra el fas­
cismo muiwliall. Abandonando los trabajado­
res sus puestos: nada se mue\x. Querer ©s 
vencer. ¡Triunfaremos!

A . G. S A N 2
imitiimiiiiiiimimiiiiiiiiiiiiiiimummiiiri

JUVENTUDES LIBERTARIAS DE 
CUATRO CAMINOS (MADRID)

Por ¡a presente se comunica a todos los 

compañeros y  organizaciones en general, qus 

cl nuevo domicilio social de esta entidad 

es: Avenida de Pablo iglesias, 2. Tcléfouq
34743.

j ' ' Por el Comité.
‘ Madrid, t i  de septiembre de 193Ó,Ayuntamiento de Madrid
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Los compañeros portugueses a sus 
compañeros y Kermanos de España

El -uelo de España está llena de sangre, 
Ceno de sangre está, hace diez ai'ios, ya. el 
auelj (k la regíúii donde liemos nacido nos­
otros. Bandas de mercenarios, a sueldo de 

sma oligarquía, cuyo lema es la avaricia y 

el privilegio, pretenden instaurar en Espa­
ña el mismo régimen de barbarie medieval 
que ha hecho de Portugal el más lamentable 

y  misero pueblo de Europa.
Hace diez años que los trabajadores por­

tugueses soportan la tragedia de una vida 

de esclavos, donde las únicas leyes son ía 
escalda puesta al servido de las hordas fas­

cistas, defendiendo los ernnenes del caj»- 

taJismo, y  la cruz del rebelde de Galilea sir­
viendo de clarín guerrero a  Jo» hipócritas 

que en nombre de Jesús alimentan los vicios 

y  los privilegios de las castas parasitarias 
con la sangre y la miseria de los trabaja­

dores.

¡Hermanos de EspañaI

i Trabajadores I ¡ Hombres libres!

i Proletarios de la C- N. jT. y  de l3 

F  A . I.!

Con vosotros están todos los trabajadores 
porluguese-', todas las conciencias que asfñ- 

ran a que la Peiiinsula Ibérica pueda ofre­
cer al mundo la realidad de una sociedad sin 

esclavos ni señores, una sociedad de P.\N, 

de SOI.ID.ARIDAD y  de C U L T U R A  para 

lodos SUS miembros.
Ccii vosotros está todo el pueblo portu­

gués que trabaja y  piensa; los obreros de 

]as ciudades, de los campos y  de las mi­
nas, y  los millares de prisioneros sociaJes 

qt:e la dictadura clerical-fascista que opri­
me, Portugal tiene encadenados en los cam­
pos de concentración y en las mazmorras 

perdida.s de las islas océaiiicas,
E*i nombre, pues, de toda la dase traba­

jadora y  todos los hombres libres de Por­
tugal, p.'otestainos encrgicamente contra la 

actitud liiaihfestada por el Gobierno fascis­
ta portugués, que ya— lo hemos rejietido va­
lias veces— en manera alguna representa los 

sentimientos dcl pueblo lusitano, pueblo que 
eicnipre ha aiiniiado su amor por la Liber­
tad y  la Ju-iticia, principios éstos incom­
patibles con el régimen que actualmente exis­
te en Portugal.

De modo teguro y terminante afirmamos 

que el pueblo portugués está todo é! en con­
tra de la dictadnra, y  la prueba de este aser­
to reside en los constantes movimientos re­
volucionarios hechos en Portugal contra el 
régimen dictatorial, que si aún subaste es 

gracias al bárbaro sistema de terror emplea­
do por los dictadores contra la dase traba- 
j ad&r.a.

•No tiene, pues, el actual Gobierno portu­
gués autoridad legal ni moral para hablar 

<11 nombre del pueblo y  mucho menos para 

intervenir, sea cotno sea, en los aconted- 
miflrtos de España.

La Dota qtie ese Gobierno últimamente ha 
publicado e=tú en completa oposición con las 

tradiciones liberales dd pueblo lusitano y  las

prneijas de estima y solidaridad siempre ma- 

nifestaida» per !a dase trabajadora y  todo el 
pueblo portugués para con sus hermanos es- 

pañedes.
Estamos seguros de que si la dictadura 

portuguesa persiste en auxiliar a los fas­
cistas españoles, el pueblo portugués, fiel a 
sus postulados de lealtad y nobleza, recurrirá 

a todos los medios para impedir semejante 

infamia, y  aprovechamos la ocasión para de­
ciros que es absolutamente falso que los fal- 

cistas españoles puedan reclutar l^ionarios 
en Portugal para venir a combatir en Es­

paña.
;Eso, jamás será posible!
Tenninantenieiite declaramos qtie el pro­

letariado portugués está iiicondicionalmente 

al lado de lo.s trabajadores españoles, acom­
pañándolos entusiásticamente en la lucha por 

la causa de la Libertad 1
; .'Vinigos de España! ; Vuestra causa es 

la nuestra 1 ; Vuestra victoria es nuestra li­
beración !

¡ la, batalla contra vuestro fascismo opre­
sor es nuestra batalla contra los tiranos que
iijs oprimen!..

Smnos hermanos, traliajadores Juntos, con 

las armas en la mano y  nuestro ideal de 
P .\Z  y  de .-VMÜR alumbrando el horizon­

te de nuestras conquistas, queremos dar la 

liltima batida a los verdugos del pu-:blo 

ibérico.
Con vosotros estamos, y  por encima de las 

fronteras que nos separan, últimos vestigios 
de una época que está muerta ya, os exten­
demos fraternalmente nuestras manos para 

que, unidos, iniciemos, con la Confederación 

Libre de los Pueblos Ibéricos, un nuevo pe­
ríodo lleno de luz en la historia de nuestra 

Península y en la de la Humanidad. Nues­
tros corazones c.-,tán llenos de admiración 

por ¡a epopeya revolucionaria i¡ue estáis 
realizando.

En nomt*-c de la Confederación General 
del Trabajo y de la Federación .\narquista 
de la región portuguesa, organizaciones del 

proletariado revolucionario portugués que en 
este momento no pueden manifestar su pen­
samiento con la anrpütud deseada, puesto que 

el fascismo ha Iiecho de todo el país una 

gran mazmorra, donde apenas tienen liber­
tad de pensar los lacayos del saMe y  los gro­
tescos de la iglesia católica, puestos al ser­
vicio de la dictadura; en nombre de todas 

las victimas que el jesuitismo tiene secues­
tradas en los crgástulos de .\ngra do He­
roísmo, en las islas de Cabo Verde, en .‘híri- 
ca y cu Timor; en nombre de todos los re- 

vcnlucionarios portugueses emigrados en 

Francia, Bélgica, .Argentina, Brasil y  Esta­
dos Unidos de América, saludamos frater­
nalmente a la España revolucionaria, en cu­
yas barricadas se decide la libertad del 
hriíndo.

L a l't'deración de Anarquistas Puriiiyuc- 
ses eviiijrados; E l Xúcico Cultural Portu­
gués de Madrid; E l  Gni/o Anarquista “ Los 
Rebeldes".

FEDERACION IBERICA DE JUVENTUDES LIBERTARIAS
Se pone en conocim iento de todas las Re- 

gionnlesy Provinciales, Comarcales, Locales y 
demás grupos y organizaciones que anterior­
mente al m ovim iento fascista tuviesen relacio­
nes con este Comité, se pongan inm ediatam en­
te en comunicación con el mismo para asuntos 
de gran  interés.

Por fo necesario del caso, creemos ser aten­
didos por todos aquellos orgoiiism os de las 
juventudes libertarios.

FL COMITE PENINSULAR

Energia en el gobierno y ofensiva 
en los frentes

H em os pasado unos titas dtirante los cuales la  u íéiisiva <n lt>s frentes se 
¡-•aralizó. H a sta  se llegó a  retroceder. T.a iiu kcísión  y  fa lla  de iniciativa del 

(Jobieruo anterior llegó a su punto culm inante en los rtFtimos iiH)mento.s. N o  
se veía  la  energía y  e ficacia  propia de los m om entos graves porque pasa E s -  
]>aña. N o  se veia  e l firm e propósito d e  vencer.

H o y  tenemos u n  nuevo Gobierno, co n  m ayoría sociali.'ta. l'recinos que este 

nuevo Gobierno actuará decidadamente, valientemente. S u  com posición izquier­
distas asi lo  hace prever.

l i s  necesario, urgente, que el G obierno actual envpreii.ta u na ofen siva rá • 
pida, profuiKÍa, eficaz. P ero esto, ly a !  N uestra victoria ha <k ser rápida, para  

que sea una verdadera victoria. P orque nosotros n o  Im'hamos para destruir, 
sino para construir. Y  si n o vencem os rápidamente, nos eixotttrenios con una 

economía destrozatla, roía. \  esto significa para nosotros, en parte, un  
fracaso.

E sp añ a ha de v iv ir  en breve tiem po su vid a normal, dentro de un nuevo  

orden de cosas. E spañ a necesita construir carreteras, cam inos d e  hierro, ed ifi­
cios, cre a r  escuelas, labrar los m illones d e  hectáreas t\e tierra que sin 

cultivar, electrificar los cam pos, aprovechar debidam ente su s ríos, repoblar sus 

bosqites, levantar una nueva econom ía racional, ju sta y  progresiva. P a ra  ello  
es m enester vencer.

E l  nuevo G obierno debe exigir el apoyo de las tuiciones democráticas. E ste  
es un G obierno legalm eiite cojistittúdo y  tiene perfecto derecho a exigir la a y u ­

da d e  todos los países del mundo. E l  ptieblo neceñta, para vencer rápidamente 
al íascisiiio, fusiles, ametralladora.':, aviones y  demás tlemeirto.s d e  gueiTa. E l  

G obierno ha de proporcionárselos, E ! G obierno ha de v d a r  porque la derrota 

del fascio sea fulm inante. E -t e  G obierno ha de procurar ser, ha de ser, el 
Gof)ienw> de la victoria.

Som os contrarios, sin embargo, a que sea sólo el G t ^ e r n o  coiiitituído el 
que oriente e  im pulse la ofensiva contra el fascio. L a  reacción está siendo ven - 

cifia por t<xlas las fuerzas obreras revolucionarias. L a  C . N . T .  y  la E , A .  L .  

e.stán luchando contra la sublevación m rlitar-clerical-íascista. T ien e ]>erfecto 
derecho a  orientar, junto con  la U . G . T ., la  situación española y  la lu d ia  con ­
tra los rebeldes. J,a C . N . T .  y  F . A .  I., sin em bargo, p o r  sus postulad-.s ideo­
lógicos y  por su línea insurreccional, n o  puede aceptar una colaboración en el 
G o biern o ; j>ero sí puede integrar C onsejos especiakc. E n  cada M inisterio, pue.s. 
cóm o ha propuesto ya. la O rganización Cunfederal, .k-ben constituirse Conse­
jo» especiales con carácter legislativo y  ejecutivo, jior medio de un delegado  

dcl Gobierno. E .xi'ticiu lo estos Consejos, el G obierno dc4>e cesar en sus atri­
buciones ejccuti\-as y  legislativas. N ad a skbe hacer vin el aciterd.i de dichos 

C onsejos o  Juntas. Estas C onsejos especiales, orientador y  fiscalizados [)or sus 

Organizacione.s, llevarían en la lu d ia  antifascistas y  urganización de ¡a pro- 

diKción y  consum o de la nación y  dentás actividades nacionales, t i  sentir ge­
nuino del initblo, de todo el pueblo revolucionario.

H a y  que hacer esto rápidamente. H a y  que ir decidiilamente a  clin, jxirque 

las circunstancias no son las m ás apropiadas para andar con dem ora'. L a  si­
tuación actual de España reciuiere energía, inteligencia y  aiKlacia.

Creem os que el Gobierno y  la.s O rganizacioiie: obreras revolucionarias sa­
brán cum plir con su deber,

ini i i i i imiii i imimiii ii i immimiiimiiMmmiimiiii i i itinimmHimmiimimiimimmmi

H i .  :

T an q u e s blin-ilaclos con -fru íd os p o r  lo.? conipañftros de la  ca p ita l  

catalan a, diípae.sloe a  saL’ c hacia eJ frente. i
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L a  m u j e r  y  e l  t r a b a j o

Tenemos ante iK>>otrOfi la imníiisa tarea <k oí^aiiijar la ivrc>duccióii y  «1 consumo 

que nuestra cconottiu social no sirfra grandes qmel»íuito5.
En estos dias de intmisa lucha, cuando on un f/rhicipio las íucrza^ n,. estaban ooor- 

naílss s- todo marchaba al azar de nuestro beroíettw, abendonamcis la organización 

5 pri.diiccióii, consumiendo »fc las mercancías acumuladas i>or kis rcgentad'..re5 de 

ítt«”. < ,
AIs'-rvido el piiel>u> (f.w el iiuitcuso torheilino avado alrededor de la intentóla fas- 

ha ido consumiendo sin cesar de lo acumulado, ha>ado5 en la fe de tm rápido 

¿Elfo, sin fijarse que de esa manera cuando nuestro eiieinigo común fuese aniquilado, 
ttnriamos en la coiv-trucción de la Jiueva sociedad ouipletamente «n ruinas y ccr 

K economía restringida, hundidos por nuestra precia desorganización.
Si la revolución triunfa, el proletariado tiene que eirtrar en la iniciaciijn de cura 

« »  Bociedad con un porcentaje <fe factores a  su fa%-or que aseguren a la par que 

triunfo guerrero, el triujifo económico.
Para vilo nada más lógico q'»c poner en jwáictica toda dase de ensayos, que tra. 
previo estudio garariticen resultados favorables. En estos momentos, altamente 

ígicos, iodo sacrificio por et avance de 1* revolución es poco. L o exigen las d r -  

BstanGÍa.'.
L'no de los ensayos péreotoríos es el cid>rir aquellos trabajos sencillos y nada pe- 

úos por mujeres, ya que existe un sinnúmero de ellas que debido a sus necesidadef 

Mióreicas, se les facilitaría un modo de vida al mismo tiempo que realizaban tm exce- 

ale servicio a la colectividad. Existen trabajiK tales como cstaWecimiento de co­
erció, metalurgia. comesliHes, fábricas y  talleres, y  otros lugares y  ocupaciones en 

que !a potencia <lel liombrc puede ser sustituida por ia sagacidad de la mujer, que 

tsempeñaría a las mi! tnaravillas estas dase.t de funciones,
Nada más atractivo para todos, nada más optimiaía. que la mujer sea útil en to- 

3US facultades, ya que,reúne cojvdicionej para ac06tnn*rajsc a un trabajo racional, 
el que la roteucia deá músculo «o tenga que entrar en acción constante. Si pío- 

Bnos en práctica esto Jisdircmctí resuelto uno de los iiiconvenieiites actuales y  asegu­
ro un ¡icírcentajc mayor de producción y  un desaliogo para aquellos que tteiten que 

fér^arse en su trabajo para obtener im mayor rendimiento.
Eo estos, críticos momentos, los ítonibres son necesarios ipara_otras labores, siendo 

Kesariü que sean auWcrtos de alguna forma en sus antiguas ocupaciones para qtte 

vida, tanto en las capitales como en los pueblos, se normalice y entre en marcha, 

í^nand.j todos los etigratiajes de la nueva economía social.
La mujer es necesaria en la producción, en la retaguardia y en la vanguardia, en 

dos los lugares, va que ella «8 factor imprescindible en todas las sociedades, e<pe- 

«¡mciite, en esta que estamos gestando a fuerza de lieruísmo.

W H lM im illin m im niU n illlM m im m itin illllllim illllinim ilim iim iM n ilin m im illim il consumimos, procedentes del ^extranjero, y

Hay que reservar a les aniiuales 
domésticos

El levantamiento 'fascista diá l i ^ r  a que 

el pueblo se lanzara a la expropiación de 

todo aquello que pertenecía a  los elementos 

facciosos, incautándose de edificios, tierras, 
maquinaria, lierramicntas, anintales y  todo 

lo que ¡«rteiieciera a ía producción y el cchi- 
sumo.

La exprcpiación qi»e se ha efectuado, no 

es todo lo amplia que líosotros deseamos, 
pero hemos de tener en cuenta que se ctitá 

utilizando de una forma algo desastrosa, 
sobre todo en los animales de carne para 

nuestra alimentación, que es a los que me 

refiero, con L s  que no se lia tenido cui­
dado para la selección que debe existm, evi­
tando que se sacrifiquen aquellos aaimaks 

que se encuentran en condkicuies de poder 

«producir la especie y uo dar lugar a que 

se terminen, porque nos costará niudio tienu 

po, y  por tanto sacrificio, el poder llegar 

a teunír la cantidad de aiiiniaJes, que diaria- 

ineide necesitamos para nuestro consumo.
En muchos sitios se han sacrificado va­

cas, ovejas, etc., que estaban proíadas, )- 
hemos de darnos cuenta que esto «presenta 

una sangría para la economía nacional, que 

después del movimiento tenemos que levan­

tarla y  cuanto más destrocemos ahora más 
trabajo ha de costamos luego y  más pri­

vaciones tenemos que sufrir.
Ahora mismo nos encontramo.s con que no 

tenemos la leche suficiente para abastecer 
a hospitales y  niños de pecho a  consecuencia 

de la gran cantidad de animales, que se lian 

matado. Los huevos ya van escaseando, por­
que esta industria está poco desarrollada en 

España, siendo la mayoría de los huevos que

rganizar para producir
Se dice constantemente, que en la feta- 

uardia o debe permanecer UJI solo hom- 

w inactivo. Efcctivanj«ite, todo aqueJ que 

9 tenga valor para salí* a  combatir en los 

'9utes de ludia, que se quede en la reta- 

tterdia; pero que no se quede sólo para 
•®sr; que cumpla algiia misiiMi, que traba- 

tn aquello que pueda y  s^«. para ayu- 

a! triunfo de ¡a rcvoludóit.
algimas ciudades como, por ejemplo, 

ŝárid, donde la producción ce muy esca- 
*■  en proporción cc«i el número <k habítaii- 

Esta ciudad sabemos todos que es el 
‘*9tro de gravxdad de la política nacional, 

donde reside el gobierno. Por tanto, está 

’̂ ’Wntrada casi toda la burocracia estatal, 
^ta ciixlad nunca produjo ní la cuarta par- 

* de su consumo. Loe campesino*, mineros, 
^'lera, emigraban a Madrid, por ser el 

donde más fácümenle podían encontrar 

|*dP*<:ióii, llegando por esto a ser Ja segiin- 
eiudad en número de liabítantes. Esto po- 

«ostener.se en una socialad vieja y  des- 
■ culada, lero no en la nueva sociedad. 

* ' ’de no se puede consentir ni el parasitis- 

 ̂ en los privilegiadas, ni la falta de tra-

Eii la capital de España, la Industria más 

pirdérosa es ¿a construcción, y  a  ella venia 

a parar Pido aquel que no tenía trabajo en 
su pueblo. -Ahora, la ccsistrucción no es una 

producción de primera necesidad. Se pue­
de prescindir de ella, y  citos hombres, obre­
ros de la construcción, deben incorporarse 

1  otras labor». Todo aquel que se encuen­
tre dispuesto debe ir a las líneas de fuego. 
El campo está en la época de la recolección 

y todos lo.‘  brazos que acudan a él en estos 

m unentos. en que tantos hay en el frente, 
son poco?. De las minas hay que extraer la 

major cantidad posible de metal, para que 

no falte en las fábricas donde se produce 

material de guerra. Y  así podríamos ir 

enumerando los diferentes factores de la 

producción, donde hacen falta brazos, y  que 

liombres que se encuentran trabajando eu 

Madrid, y no están dispuestos a salir al fren­

te, pvdían 4esplazarsc a los diferentes sitios 

le producción en España, donde su labor 

'llera más necesaria. Y  acoplando las aeth 

vidades de cada uno en el sitio más necesa­
rio, disfmtaremos de un orden en la produc- 
•ióii y  una organización tan perfecta, que 

HIT mucha resistencia que quiera olrecer el

habiendo causado durante este tiempo que 

llevamos de pelea una gran mella a nuestra 

industria avícola' por haber matado un gran 
número de gallinas, que en cierto momento 

nos liubieraii solucicsiado este problcina tan 

interesante como es el abastecer todas las ne­
cesidades dcl pueblo con ua alimento tan ne­
cesario, como sc« los huevos.

Los sitios ocupados por los fascistas pode­
mos estar seguros que el día que sean toina- 
dts por nosotros los hemos de encontrar 

completamente limpios de animales, agra­
vando con esto la situación económica del 
país, y  dificultando el desenvolvimiento en 

los primeros momentos, por carecer de to­
dos estos elementos tan precisos.

Y a que no se ha hecho lo  que debíamos 

en los primeros inonrentos, hemos de recono­
cer que no liemos actuado como debíamos y 
«parar rápidamente aquella falta que come­
timos, reservando en lo posible aquellas ro­
ses que nos quedan, porque el enemigo no 
está todavía vencido y  no podemos saber 

el tiempo que tardaremos en strfucionar la 

cuestión, y  si alguno tiene que rendirse por 

hambre, que sean ellos no nosotros. Ya que 
somos capaces de producir, seamos capaces 

también de reservar hasta lo último si cu

fascismi^no nos quebrantará en nad i la eco- ' preci'O, aquellas existeiKias que poseemos, 

nomía. ! R. M. PALAN 'CAR

H EROINAS D E  L A  REVOLVCTON

*‘La Lüiertaria" tía sido asesí^ 
nada por las hordas fascistas

L a compañera María Silva Cruz “ La L i­
bertaria", superviviente de la tragedia de 

Casas \'‘iejas, ha muerto atravesada por las 

balas de los facistas.

La reacción uo se ha conformado cotí 
asesinar, en Casas Viejas, a  toda su fami­

lia. H a tenido que matar, para saciar sus 

instintoe de fiera, a! único superviviente, 
“ La Libertaria". Su abuelo “Seiadedos", 
sus padres, sus hemianos, sus tíos, todos 

cayeron como maclios en su choza de Ca­
sas Viejas. Ella se salvó, a  través de la.s 

balas y  de las llamas. Esta vez lia caído, 

¡Heroínas de la revolución! ¡Las nuevas 

generaciones os recordarán con einocióin y 

cariño I

Recordemos emocionados a esta familia 
del pueblecito de Casas Viejas, que Jo hau 

dado to<fci por la revolución. Sepamos ven­
garla, Sepamos enaltecer su memoria, ven­

ciendo la criminal sublevación y  edificando 

un mundo nuevo, por el que estos campesi­
nos lucharon y  murieron,

¡Gloria a las heroínas de la revoluciónl

miiimMinmimiiimiiniiHiiMiiiiMiiiiitmii

en aquel que desee producir.
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p  •
■ntierro (ÍpI cottvj*flñeiro Manuel López, ide MadriiK vilnienie a«c*in;i lo por elementos provooadorea.
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Eae ee el cuadro trágico d'el régi­
men capitailiíita. Paro obrero, ham­
bre, mieerra y degeneración social.

Mientras los (yandes ímancieroe 
acarician sus fantá.-iticos caudales, es­
tos compañeros han perdido la dig­
nidad, dod'icándose al juego y todo 
lo que es propio del hampa. No ea- 
ben más que «on una piltrafa de la 
•líciedud burguesa, que los de.sprecia. 
' '.I revcvlueión social lî s elevará del 
Higo y 1,1 iiiuiidioia para convertir­

los en hombros. La nueva jiiMioia 
ns' 'i- <n afiniiar la vida -de loilo 

•juri que produce. Por fin, no va 
‘ ,ib.‘r más código que la Razón.,Máá 
•iiiplo que la Justicia. Más Ley que 

''Hiurai. Y más patria que la Hu- 
mnidad.Ayuntamiento de Madrid
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El programa económico 
de la revolución española
SociaJización y Federación Ibérica 

de Comunas Autónomas
La República francesa de 1789-93. El 

1848. L a ‘'Comumne” de París, 1871. Y, 

por último, el 1917 en Rusia.
Estas revoluciones adcdecieron en mayor o 

menor proporciái, de lo más fundamental: 
La destrucción del Estado como organismo 

de explotación y  opresión de una clase por 

otra y  su sustitución para las funciones ad­
ministrativas, económicas y  jurídicas, por un 

nuevo organismo a base de Comités o Co­
munas Autónomas libertarias federadas. Es­
tos organismos, para que el Estado centra­
lista no tenga a su servicio, el Ejército, los 

institutos annados, cárceles y  tribunales, de­
ben de cumplir su misión, que es: la orga- 

niaación de “abajo arriba’’, no de “ arriba 

abajo”. Quitándole esa base material al Pis­
tado, ya no se pueden imponer dictaduras, 
motores de la desigualdad sccial, el despo­
tismo y  la tiranía. Haciendo esto se hace 

una revolución social, que .transforma toda 
la vieja máquina del armatoste de la socie­
dad burguesa para que resplandezca la igual­
dad, el progreso y  la libertad. Hacer una re­
volución sin suprimir el Estado no es revo­
lucionar, sino sujetarse a la tradición de una 

Historia de la Humanidad, que rezonga san­
gre, esclavitud, hambre y  miseria. Es dejar 

iicólume lo principal del régimen capitalis­
ta,. Marx, Engels, I.enin y  todos sus discí­
pulos no afirman el Estado como fin sii»  

cmno medio. Dicen; durante la etapa que 

separa el capitalismo del Comunismo hay un 
régimen de transición en el cual U  única 

fórmula política aplicable es la Dictadura 

del Proletariado. Ahcra bien, cuando las 

clases desaparezcan desaparecerá el Estado y 

♦ oda su vieja máquina de opresión; puesto 
que no habrá que penar a nadie, ya que la 

eliminación de las clases crea la igualdad 

económica y  social. Por tanto, desaparece 
el delito, la envidia y  el egeásmo. Quitar 

las causas que producen el mal es destruir 

los efectos, Pero.,, si una revolución no eli­
mina las clases esto quiere decir que queda 

mucho de ¡a estructura eccnómica, políti­
ca, moral y  jurídica de! régimen capitalis-  ̂
♦ a. No abolir el Estado supone que hay to-  ̂

davía un organismo administrativo y  eco-  ̂

nómico heredado de la sociedad burguesa. I 
Es existir el impuesto excesivo. Es crear un 

ejército fuerte para defenderto. No tener lí- 
bertades k !  pueblos, sino aquellos que con­
vienen ai poder político. U  deuda pública. 
Jas obligaciones del Estado, la burocracia y 
la pequeña propiedad superviven. El trabajo 

tiene que ser remunerado por un salario 

Consecuencia de esto es el ahorro y  l a  de.í- 
igualdad social. Los productos no pueden ser 
valores de uso, sino de cambio.

K'o puede producirsc con fines al consumo 
inmediato, porque los materiales elaborados 
con <] trabajo tienen carácter de mercancía.
El fin ccmercial es canjear todo'por mo­
neda y  esto nos crea una economía más o 

menos socializante con objetivos definidos; 
el diiKro, Así, no se hace una nueva huma­
nidad donde impere la equidad.

La sociedad no progresa. El,ahorro. La 

pequeña ppepiedad. El salario desigual. To­
da esta carga pesadá_ burguesa engendra la 
herencia, el cródifo, la hipoteca y la fami­
lia 'moiiogámica. como resultado de la trans- 
Biisióo de bienes materiales a'travé.s de ge- 

Reración en generación. Esto produce un he­
dió social, que todos conocemos: el egoís-

; la riqueza para la satisfacción de Jas nece- 
íiciades humanas.

, Repetimos una vez más: "producción siii- 
■ dical y  distribución cooperativa”. Revolu- 
. clóii, sí. Pero aunque importemos algo de 

Ultra: Revolitcióii propiamejite española.
, .................  I Poi' «so, he aquí como entendemos nos-

mo y la solidaridad lam.liar, que aparta al i o,ros el programa económico y  adminUtra- 
.ndu-KÍuo de la solidaridad social o de la ¡ Uvo de m«stra Revolución Ibérica, 
sociedad. Por tanto, los que creen dogma-: -n * i . . . '
.. . , ’ . ., s  « I Adm iTustrativa
ü c^ em e m  .a desaparición progresiva del condenzudaiiKinte que luchamos

Estado y  las clases se enganau dialéctica- «ntra el capitalismo en su última etapa, 
mentc. Quien oeja en una revolución, ca s -! Una pregunta; ¿Podrán cumplir las Dipu­
tas, querencias de rango y  fortuna no píen- tic,..,- • ■ j  -

, -  . . Municipios y demas organismos
se que ha matado el gran "Leviathan ’ d e ' r-

aoministrativos los fines que antes cum-
^ ipiíaii? Sencillamente: No. N o Ahora no
Por esto nosotros repetimos las frases de es el mismo Derecho Administrativo, ni d  

Bakumn, en el Congreso de la Ha>-a, que; mismo orden financiero, ni el mismo Dóre­
le replicó a Marx, diciéndole: “el Estado; dio Municipal de la época burguesa. Los 

os conquistará a  vosotros”. , Estatutos tienen que ser diferentes, ya que
No crean los intelectuales y  scmirevolucio-' lo contrario sería derramar sangre en bal­

earios, que por esto, nuestro movimiento es ] de. Revolucionar es cortar un pasado para 
utopista y  carente de realidades objetivas, crear un futuro distinto.

Nuestros postulados son científiccB y  íó-j Por lo tanto, es necesario transformar el 
gicos. De aquí se infiere que propugnemos I -Municipio en C-miina Libre, quien sociali- 

la creación de los Consejos de Economia, za todo llevando las funciones de Contabi­
que han.de asumir la dirección, como hoy lidad o sea, el debe y  el haber de la produc­
en Cataluña y  'Valencia, de la prcdiicción,' ción y  consumo. En esta Comumr dada la 

el cambio, el consumo y  la distribución d e ' existencia en España de comunistas, socia-

inii i imimimmmiii i imii imiimimiimiimii immimimimiiimmiiiMiiimiimimiiim

li.-tas y anarquistas, podrán estar, í'..:r 

la Comuna asturiana, representados e- 
tcs proporcionales a sus efectivo- los 
grandes organismos proletarios d-' 
ros y  campesinos españoles: U. Qic 

C. N, T . Inmediatamente la nueva ad* 

tración debe implantar el carnet de ¡¡n 

tor. Quien>io trabaje no come. Los 

mos afines a la dirección admiiiist 
pueden ser:

a) Los Comités de Enlace, que c 
lando los correos, transporte, teléfoii 

légrafos pueden ponerse en contacto 

organismos comarcales, provinciak- 
n al^ ,y  naci«iaies, para los efectos de

ve

/

¡G loria a las liravas milicianaa, vigía» de la reroluoiou!

dufción circulación, cambio y  consi

b) Los Comités de Defensa de obren 

cámpesinós, fara la cuestión de deíeiul 
las conquistas realizadas por la revoh

c) Las Cooperativas de Constimo y í 
ducción en las cuales los productos, írifll 
trabajo, se depositarán para que aqut 
mercancías, que no se consuman dení 

una localidad determinada, se puedan 
jear por otras que sobren en otras (.rmi 

o Rogicsies: a fin que del trabajo de 1 
se obtenga el máximum de felicidad'! 

ble para todos los productores de Iberia
d) Los Comités Técnicos de Prodai 

estarán compuestos por hombres experí^  

telígentes y  cultos, que en las ciudades 

duzcan tractores, máquinas de todas c 

electrifiquen los campos, etc., para q* 

las zonas agrícclas se racicxialice la piví 
ción a base de obtener qn el míniiiiM 

tiempo el máximo de rendimiento. H 
que la riqueza cubra las necesidades 

dos es pulverizar la envidia y  el odio. 0* 
tiene Jo que desea no exige más qne^ 

porque tiene lo mismo que él.

e) El solo hedió de poseer el Caí 
Prcdactor daría derecho para pcrteneií 
Sindicato de Productores, el cual pol 
nombrar estos Comités anteriores a 

«es podrán revocar cuando no cumplK 

c«i su cometido. El pueblo trabajador^ 

que no le cercenan sus libertades debe st 
soberano en todo. Por lo cual Ja fu 

jurídica podría ser cumplida tambiés 

un Tribunal popular, que sentenciará .i 
contrurrevolucionario.

En las aldeas donde las funeioiies de 

■ ministraclÓD son más simples, muclios de- 
individuos podrían ir al trabajo c m» 
productor más, para no darle «] carárieí 

burocracia a nuestro nuevo organismo, ti 
claro está, el que aporta según su capac 

y  recibe según su necesidad deja de \ iv 

costa de otro y  ciwio tal no es un pura 
como el actual burócrata.

La Comuna Libre nombraría íeil.-rai 
mente el Comarcal; los Comárcale.? los i'' 
vinciales; los Provinciales; Ins Re. 

y  los Regionales el Nacional. Los mi^ 

trabajos con mayor o  menor cuantía, 
«lesarrolla Ja Comuna, vendrían a cuiu 

Jos organismos superiores federad s. Tí 
estos Comités su¡jcriores podrían ser ci‘ 
nados desde el momento que no cumplid 
con su cometido.

i'Jsta estructuración es el apoyo mu' i- 
relación recq>roca de L  -imple a i—  
puesto,

I Por lo que Jos poderes son co'e.-.:-. •
, venir de abajo arriba no de arriba i;,v'u -i'
. jo- La psicología, la geografía, el es 

I agrícola e  iiiduslria! de España -- 
para este sistema s:cial, qye es el aln 

pueblo, que ama su libertar ptu| cnciii 
pedazo de pan,

Asi, que después de exponer todo lo  ̂
teriormente descrito, ^ecim os; España : 
puede ser otra cosa,4 mo se va contra la^ ; 
turaleza de ella misma, más que una ’|¡ 

deración Ibérica de Comunas Attló 

Libertarias, A B R A H A M  GUII
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